














brazo, el hombro, el seno y parte de la espalda, el resto del

cuerpo se hallaba cubierto por una piel de cordero muy

vellosa y tosca. La mujer se representaba sosteniendo en su

mano derecha un objeto que semejaba una antorcha. 

Iconográficamente es una de las piezas de la cruz  de

más interés. Atendiendo al estilo se propone su datación

entre el siglo I d. C. y principios del siglo II d. C. 

El excelso camafeo central de la Cruz de los Ángeles

se nos ofrece en clave iconográfica como la representación

de la diosa Diana, la Artemisa griega hija de Zeus y Leto.

Diana formada por el adjetivo dius (luminoso) y el neutro

dium (cielo luminoso). Diana, la diosa que dispensa la luz

nocturna y a la que las mujeres llevaban antorchas “lleva-

ban la luz” desde Roma hasta Aricia. La fecha aniversario

de su culto, el día 13 de agosto coincidía con el día de luna

llena, día de los idus. La Diana latina, hermana de Apolo,

es pues también la Luna, la forma femenina de su hermano

el Sol, el dios sol Apolo, explicación que conllevará una

interpretatio Christiani como el sol justitiae. La asimilación de

Diana a Artemisa es completa desde el momento en que el
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Detalle del entalle de Phacaval, brazo izquierdo

Detalle del entalle de Minerva, brazo derecho
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emperador Augusto le da un lugar al lado de su hermano

Apolo, y pasa a convertirse en “Diana Victrix” (la Diana vic-

toriosa). Pero Diana se convertirá pronto, merced a la

influencia helenística, en la diosa protectora de los escla-

vos; y la fecha de su aniversario en el templo del Aventino

pasará a denominarse “dies seruorum” el día de los esclavos.

Esta gema preciosa de Diana será objeto de reajuste

ideológico en nuestra prestigiosa Cruz de los Ángeles; se

produce una transferencia del culto de una divinidad de la

Antigüedad a una nueva forma de acceder y controlar la

imagen de la diosa de la castidad, de la virginidad y de la

fertilidad femenina. Diana es ahora un ídolo venerable

fundador de la ciudad, conjuntamente con Eneas, funda-

dor de la segunda Troya, o Minerva protectora de la ciu-

dad; Diana será, pues el oráculo de la fundación de las

Naciones, y sus imágenes se integrarán con un valor apo-

tropaico en la Cruz de los Ángeles. Pero Diana adquiere

aquí, ahora, a la luz de la interpretatio christiani que realiza

Alfonso II, fundador de la ciudad de Ovetao, la nueva sedes

regiae de la Monarquía Asturiana, un papel profético, y que

será asumido de forma íntegra por el dogma cristiano; es y

representará la nueva Sibila, aquella que profetiza la veni-

da de Cristo. Su referencia visual original se diluye y su

significado es ahora objeto de adaptación al proyecto polí-

tico y cultural de Alfonso II. Se ha contemporanizado, es

decir cristianizado, moralizado, la figura pagana clásica. 

La Edad Media no practica un culto desinteresado de

las letras y la imagen antigua; muy al contrario extrae un

Entalle central

alimento moral y las estudiará a la luz de las Sagradas Escri-

turas. Es más, los santos Padres de la Iglesia adoptarán fre-

cuentemente versiones morales análogas a las que propo-

nían los textos profanos. Era imposible para el cristianismo

ignorar a Homero, Virgilio, Platón… Precisamente Virgilio

sería alineado entre los profetas que habían anunciado la

venida de Cristo (a semejanza de la sibila Diana). Y es que

la Eneida, la magna obra escrita por Virgilio a petición de

Augusto, a la luz de una percepción óptica cristiana, cons-

tituye en cierta forma, pero con todas las consecuencias

históricas, un himno a la gloria y la Fe en la Providencia.

ENTALLES

En cuanto a los entalles, tendremos presente el estu-

dio realizado por Fabiola Salcedo, que realiza una exhaus-

tiva identificación iconográfica de los seis entalles locali-

zados en el reverso de la cruz, y que sorprendentemente

han sido recuperados tras el robo de 1977.

El primer entalle es el que representa el tema de Aeneae

Pietas, o huida de Eneas de Troya con su padre Anquises y

de la mano de su hermano Ascanio, uno de los pasajes más

representados en la iconografía clásica. Se representa

sobre una pieza ovalada de turquesa color azul-verdosa de

dimensiones 9,40 x 7,45 x 2,2 mm.

Este tema parte de Grecia, donde la escena es repre-

sentada de perfil, Anquises es portado sobre la espalda,

Ascanio es una figura secundaria de la escena y se encuen-

tran acompañados por más personajes ilustrando el tema

de la Iliupersis.

En el siglo VI a. C. entra en Etruria a través del comer-

cio de vasos áticos, haciéndose cada vez más popular entre

los etruscos. 

Una vez en Roma el tema ha evolucionado iconográ-

ficamente, Anquises es portado sobre el hombro y porta

los penates. En época augustea se convierte en una escena

independiente y pasa a adoptar una composición frontal.

Estas innovaciones quizás se deban a un cambio de signi-

ficado, Eneas como héroe fundador de ciudades. Que

Anquises aparezca portando los penantes no es más que

una corroboración religiosa de la fundación de una nueva

ciudad. Por otro lado, la desaparición de personajes secun-

darios y la nueva configuración frontal adoptada refuerza

la importancia del tema adquiriendo la categoría de sím-

bolo, además de místico, político. Se pretende identificar

a Eneas como el fundador de Roma, la Nueva Troya, sien-

do éste un instrumento de propaganda política. No hay

que olvidar que Augusto necesita ratificar su poder en esta

leyenda declarándose descendiente del héroe
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Además Eneas representa un paradigma moral la Pietas

del civis romanus (Eneas salva los penates: pietas ergo deos) y la

pietas del Emperador (también salva a su padre: pietas ergo

patrem). Estos valores son perfectamente asumibles por el

cristianismo e incorporados a la representatividad de la

Cruz. Hemos visto más arriba el contexto ideológico que

envuelve la incorporación del camafeo de Diana.

Podemos encontrar paralelismos muy próximos en dos

entalles de Berlín y en dos de Munich. Sin embargo, en

nuestro entalle además de los atributos iconográficos men-

cionados, nos encontramos ante  un detalle poco común, la

representación de la puerta Escea. Este detalle únicamente

aparece en un entalle de Munich y en otro de Londres,

suponiéndose por tanto que parten de modelos enraizados

en tradiciones iconográficas más antiguas. Su datación se

situaría en el siglo II d. C. tanto por su iconografía, como por

su estilo y forma de ejecución. 

El siguiente entalle tiene como base calcedonia anaran-

jada curvada por ambas caras, presenta talla semiplana y las

siguientes dimensiones: 22,8 x 18,6 x 4,95 mm. Se encuen-

tra fracturada en diagonal en su superficie a consecuencia de

la explosión en la Cámara Santa durante el año 1934. 

La talla representa a una divinidad femenina sentada

que Salcedo no duda en identificar como un paralelo del

tipo Atenea-Minerva, identificación que coincide con la

opinión del resto de autores que han estudiado estos

entalles.

De este modo, la divinidad se presenta sentada mos-

trando su perfil derecho. Viste peplos e himation con la

égida ceñida al talle. Lleva sobre su cabeza un casco corin-

tio con penacho. Su brazo izquierdo se apoya en un escudo

con la cabeza de medusa  y el otro adopta el gesto de mesu-

ra o justicia prototípico de las virtudes romanas. La escena

se completa con un pilar adornado con guirnaldas sobre el

que se apoya una Victoria portando una palma en la mano

derecha y una corona de laurel en la izquierda. 

Este tipo de representación combina el tipo helenístico

de Minerva (diosa guerrera) con el gesto de mesura o justi-

cia de las virtudes romanas quizás como símbolo de guerra

justa que proclamaba el espíritu de conquista romana.

Desde el punto de vista propagandístico, al igual que el

entalle anterior, las gemas eran de enorme utilidad para

transportar cualquier mensaje simbólico que pudiera servir

para reforzar la imagen del Imperio. 

En cuanto a su talla denota una gran minuciosidad y

destreza en la técnica del grabado y su estilo es de excep-

cional delicadeza. Atendiendo tanto a la técnica como al

estilo Salcedo lo data en el siglo I d. C. 

El entalle del brazo izquierdo del reverso presenta difi-

cultades a la hora de identificar su material, mientras que el

Departamento de Geología de la Universidad de Oviedo lo

identifica como un pedernal, sin concretar nada más, para

Salcedo, el material empleado es una pieza de jaspe de 21,1

x 16 x 3,7 mm.

Iconográficamente quizás sea la que provoca mayor

interés por la dificultad que entraña su identificación.

Representa una figura fantástica de cola serpentiforme y

cuerpo cubierto de escamas rematado por una cabeza de

ovicáprido coronada por cornamenta similar a la de un toro

o buey. En su nuca se pueden apreciar los mechones típicos

de melena anubiar. Sus extremidades superiores son hetero-

morfas y portan distintos atributos, en la mano derecha un

orbe sobre un áncora invertida y en su mano izquierda lleva

un látigo de 6 o 7 colas. Bajo este fantástico animal se obser-

va una inscripción que aun no ha sido identificada: PHACA

VAL, pero que sin duda se trataba de una fórmula mágica.   

Parece que la identificación más aceptada es que se tra-

taría de una representación de Abraxas, ya propuesta por

Amador de los Ríos. Se trata de la divinidad suprema a la

que rendían culto los componentes de la secta herética defi-

nidos como gnósticos que bebieron de las cuatro religiones

más fuertes del levante asiático (egipcia, greco-latina, judía

Detalle del camafeo central
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Entalle de Minerva

Phacaval

Hebe

Sátiro y fauno
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Cruz de la Victoria

y cristiana) y en cuya visión del mundo Abraxas jugaba un

papel fundamental. 

Podemos detectar herencias egipcias en los distintos

atributos del animal. La cola de serpiente, el orbe y el látigo

son característicos a la hora de representar a Chnoubis, divi-

nidad solar, sin embargo éste tenía cabeza de león. Por otro

lado, existen representaciones egipcias de dioses con cabe-

za de carnero pero frontal. Quizás se trate de una evolución

naturalista en la forma de representación durante la época

romana. 

En cuanto a la cornamenta podría identificarse como el

signo ∞, signo empleado por magos y astrólogos fenicios

para representar el concepto de eternidad y mundo, dando

así al amuleto carácter de eterno.

Dado que no existe un tipo específico para la represen-

tación Abraxas a consecuencia del sincretismo religioso en

el que se basa el gnosticismo, Salcedo propone que más que

una divinidad se trataría de una potencia cósmica de la que

participan distintas divinidades, de ello que se represente

con distintas fisonomías.

Hemos de recordar que la astrología, en este tipo de

sectas heréticas, jugaba un papel fundamental. La salvación

del ser humano venia designada por una adecuada con-

fluencia planetaria. Quizás por ello podamos considerar esta

pieza como un amuleto de carácter profiláctico que evitaría

la influencia negativa de los decanes que presiden cada

constelación en particular, en concreto Abraxas preside el

cielo 365.

En cuanto a su cronología se propone la datación en el

siglo II d. C. momento de mayor auge de este tipo de sectas.

El lugar de procedencia es difícil de determinar dado que las

sectas se extendieron por Siria, Turquía, Egipto y Palestina. 

En la zona inferior del brazo superior del reverso de la

cruz nos encontramos con una calcedonia de color azul

pálido y marrón claro, cuyas dimensiones son 10,5 x 8,1 y

3,3 mm, que presenta talla plana por ambas caras. 

En esta pieza se representa a una deidad femenina

mirando hacia la derecha. Viste jitón largo e himation y

lleva tocado con diadema o tenia. En la mano derecha porta

una pátera y en la izquierda el cuerno de la abundancia. Se

puede identificar como la diosa Fortuna aunque su actitud y

posición no contribuyen a su identificación ya que se repite

en diversas representaciones de divinidades romanas. Según

Schweitzer parte del Dea Némesis que da origen al tipo

femenino de deidad con cambio de atributos a partir del

siglo IV a. C.

Los atributos que aquí se muestran, la pátera y el cuer-

no de la abundancia, identifican a la vez a Fides y a Fortuna.

Si la consideramos como una gema de carácter propa-

gandístico podría tratarse de una de las virtudes imperiales

ya que son objeto de múltiples representaciones. 

Estilísticamente y partiendo de su gran capacidad de

abstracción gráfica podemos datarla en el siglo III d. C.

En el brazo inferior del anverso de la cruz un cuarzo

ónice de sección semitroncocónica, color azul marino y

negro y dimensiones 11,45 x 9,65 x 2,85 mm, contiene una

representación en escorzo de la diosa Hebe o Methe en

posición estante y mirando a la izquierda. Descansa sobre el

pie derecho flexionando ligeramente la pierna izquierda.

Semidesnuda, únicamente se cubre con un manto que le cae

sobre la espalda. Las manos toman posición oferente y por-

tan un cuenco. 

Aunque el tipo no es exclusivo de esta divinidad,

Methe o Hebe se representa siempre sola y en actitud ofe-

rente. 

Su técnica de grabado mediante buril de cabeza semies-

férica y el tamaño del entalle lo enmarcan dentro de lo que

Maaskant-Kribrink definió como Imperial Plain Gooves

Style que se desarrolló entre los siglo I al III d. C. Salcedo lo

data hacia el final de este periodo, es decir, entre finales del

siglo II y principios del III atendiendo a la ejecución de las

piernas comparadas con otros entalles. 

El último de los entalles se encuentra en el extremo

superior del brazo superior del anverso de la cruz. Se trata

de un ágata cónica de bandas negras y azules con un tama-

ño de 25,6 x 21,7 x 5,9 mm.

Texto: LAP - Fotos: Archio MAS/HS

S
U EJECUCIÓN, realizada exactamente un siglo después

de la Cruz de los Angeles, es recogida en el testa-

mento del rey Alfonso III y su esposa Doña Jimena

llegado a nuestros días mediante la copia conservada en el

Liber Testamentorum (siglo XII), como la pieza de orfebrería

más preciada y suntuosa selecta realizada por orfebres

asturianos y artistas procedentes del reino franco por

encargo regio: Crucem principalem, totam ex purissimo cocto auro

fabrefactam, diversis gemmarum viridum generibus ornatam, a precio-

sis lapillis insutam. 
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Brazo superior Brazo inferior
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Brazo izquierdo

Brazo derecho
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Siglos más tarde, la crónica de Silos (Historia silense

redactada hacia el 1115) recoge su donación a la catedral

ovetense en el año 908: Ad hoc inter cetera aurea ornamenta, que

Ouetensia ecclesie deuote contulit, ex obrizo auro varilisque preciosis

gemmis, eximiam crucem venerabili loco obtulit. Sobre esto, “entre

los demás áureos ornamentos que dio devotamente a la

iglesia de Oviedo, ofreció al venerable lugar una eximia

cruz de oro puro con varias y preciosas gemas” (Versión de

GÓMEZ-MORENO, 1921).

Si bien ya presentaba desperfectos sufridos en épocas

anteriores, fundamentalmente durante la voladura de la

Cámara Santa en 1934,  es durante su robo y destrucción

perpetrado en el año 1977,  cuando pierde gran parte de la

obra primitiva.  

La cruz es de tipo latino de 92 cm de alto por 72 cm

de envergadura. El brazo superior mide 35 cm y los latera-

les 23 cm mientras que el inferior tiene una longitud de 43

cm. El espesor de los brazos es de 2,5 cm y el del meda-

llón del disco central 4 cm. Los brazos se ensanchan hacia

sus extremos formando tres pequeños semicírculos fiján-

dose a cada uno de ellos un pequeño disco.

El alma está compuesta por dos piezas de madera de

roble, cruzadas y unidas en el centro por un disco circular,

el cual posee una pequeña cavidad reservada a la conser-

vación de reliquias.

La parte central del anverso estaba ocupada por un

medallón de cristal de roca, sustituido actualmente por una

amatista de color oscuro tras su desaparición, en cuyo

entorno se conservan 6 paneles de esmaltes de diferentes

tonos de color. Rodea a este conjunto 8 cabujones, desa-

parecidos con anterioridad al robo y ulterior destrucción

que sufrió en el año 1977, y una última corona circular en

la que alternan otros 8 cabujones, de los que solamente se

conservan dos actualmente, con 8 paneles de esmalte tabi-

cados policromados en color rojo, verde, morado, azul y

blanco, los cuales conservan en forma esquemática las

figuras de un cuadrúpedo, un ave y un pez. Cada una de las

figuras está rodeada a su vez de variados motivos florales.

El límite externo del medallón queda cerrado por un doble

hilo de oro trenzado.

En el primer fragmento próximo al medallón central

se encuentran repartidos esmaltes subdivididos en cuatro

paneles de forma triangular. En su interior observamos

figuras de similar ejecución a las del medallón central:

aves, cuadrúpedos y motivos florales. La corona circular

alterna cabujones con placas esmaltadas de diversa poli-

cromía, las cuales conservan figuras de un cuadrúpedo, un

ave y un pez; los llamados tria genera animalium. Placas

esmaltadas que vuelven a repetirse en forma cuadrangular

en los brazos con la representación nuevamente de los tria

genera animalium. El conjunto de los paneles completa su

decoración con la inserción de un ribete de cordón de oro

combinado con piedras preciosas. Un alargado triángulo,

en forma de faja resaltada, cuyos límites externos lo for-

man hilos de oro, que alberga en su interior piedras redon-

das y rectangulares en número variable en cada brazo,

supone la continuidad de la decoración. El resto de la

superficie que rodea la decoración rectangular está orna-

mentada con cabujones igualmente montados al aire.

Decoración que es respetada en los extremos de cada uno

de los brazos, en sus semicírculos.

Schlunk considera que los esmaltes, por su estilo y

colores, recuerdan a los del altar de Volvinus de la iglesia de

San Ambrosio de Milán (año 835), así como a la corona de

hierro de Monza. A su vez la franja resaltada conserva estre-

chas relaciones con la cruz de Berengario II (888-924).

El reverso de la cruz presenta una decoración más

limitada. Sobre las finas láminas de oro del chapado, suje-

tas por clavillos a la madera interior, se ajustan cuatro

grandes piedras redondas combinadas con otras tres pie-

dras finas engastadas respectivamente en cada uno de los

extremos de los brazos. Destaca, en el centro de la cruz,

un medallón con ribete de filigrana de oro decorado en su

parte central con una piedra fina y en cuyo entorno se des-

pliegan, a su vez, cuatro piedras redondeadas circunvala-

das por 8 cabujones entrelazados por diversos motivos flo-

rales en oro soldados al fondo de la chapa.

Cada uno de los brazos presenta una inscripción for-

mada por letras en relieve, soldadas a la superficie de la

cruz y repartidas en forma de dos renglones por cada

brazo. Al igual que en la Cruz de los Ángeles los caracte-

res son capitales clásicos y más pequeños al ser la exten-

sión del texto mayor. Las características de forma difieren

también en parte: tienen mayor esbeltez y tienden a un

formato cuadrado en la línea del tipo de letra clásico sin

intercalar letras minúsculas como ocurría en la Cruz de los

Ángeles.

La transcripción es la siguiente:

Brazo superior:

SVSCEPTVM PLACIDE MANEAT HOC IN HONORE

DI QVOD

OFFERVNT FAMVLI XPI ADEFONSVS PRINCEPS ET

SCEMENA REGINA �

Brazo derecho (para el observador lado izquierdo):

QVISQVIS AVFERRE HOC DONARIA NOSTRA PRES-

VMSERIT

FVLMINE DIVINO INTEREAT IPSE �
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Brazo izquierdo (para el observador lado derecho):

HOC OPVS PERFECTVM ET CONCESSVM EST

SANTO SALVATORI OVETENSE SEDIS �

Brazo inferior:

HOC SIGNO TVETVR PIVS � HOC SIGNO VIN-

CITVR INIMICVS �

ET OPERATVM EST IN CASTELLO GAVZON ANNO

REGNI NSI XLII 

/DISCVRRENTE ERA DCCCCXLVIa �

El sentido de lectura varía respecto al seguido en la

Cruz de los Ángeles. Aquí se leen de forma continuada los

respectivos renglones de cada brazo comenzando la lectu-

ra en el brazo superior para continuar en el brazo derecho

e izquierdo respectivamente y finalizar en el inferior. El

texto definitivo queda de la siguiente manera:

“Permanezca esto complacientemente en honor de

Dios, que ofrecen los servidores de Cristo Alfonso prínci-

pe y Jimena reina. Quienquiera que arrebatara este don

nuestro, perezca por el rayo divino. Esta obra se terminó y

concedió a San Salvador ovetense. Este signo protege al

piadoso. Este signo vence al enemigo. Y se fabricó en el

castillo de Gauzón el año 42 de nuestro reinado, transcu-

rriendo la Era 946 (año 908 de Cristo)” (Versión de CID

PRIEGO, 1990).

A diferencia del tratamiento recibido en la inscripción

de la Cruz de los Angeles aquí es sustituido el término ser-

vus (esclavo) por el de famulus (criado) de uso habitual en

la descripción propia de los reyes asturianos y utilizado

igualmente en época visigoda por parte de miembros de la

iglesia y de ciudadanos. Asimismo, se ha introducido el

carácter real de los donantes, princeps y regina “debiéndose

entender el primero con el significado de rey en la cultura

asturiana de la época”). La cruz es fuente de una precisa

información histórica al efectuar una referencia expresa al

año del reinado de Alfonso III, la Era en que se realiza y un

dato de singular importancia: la localización del taller de

orfebrería en que fue labrada la cruz, el castillo de Gauzón,

situado en el “Peñón de Raíces” en la ría de Avilés.

La cruz recoge la frase ya reflejada por primera vez en

la Cruz de los Angeles: HOC SIGNO TVETVR PIVS,

HOC SIGNO VINCITVR INIMICVS, fórmula apotro-

paica procedente, como ya habíamos indicado, del in hoc

signo vinces constantiniano y que los reyes asturianos  adop-

tarían como lema. Esta frase la encontramos repetida en la

cruz ya descrita de Santiago de Compostela y en inscrip-

ciones en piedra como la correspondiente al Palacio de

Alfonso III en Oviedo y en lápidas de la muralla de la ciu-

dad, así como en la fuente de la Foncalada, obra de Alfon-

so III o en la iglesia de San Martín de Salas en dos lápidas

conservadas con la representación de la Cruz de la Victo-

ria. Podemos observar, además, la inscripción en las Torres

de Oeste en la región galaica y en manuscritos como el

Antifonario de la catedral de León o el Beato de San

Millán de alrededor del año mil, y el Beato de Valcavado

del 970 en el cual se recoge la leyenda: HOC SIGNO

TVETVR PIVS - IN HOC SIGNO VINCITVR INIMICVS

en directa referencia al lábaro constantiniano. 

Los reyes asturianos son herederos de la costumbre

visigótica de ofrecer como donación cruces ornadas con

gemas y piedras preciosas, tradición que pervivía aún en el

siglo X, cuando Ramiro II en el 940 donaba una cruz dora-

da al monasterio de Santiago de Peñalba. De este modo,

en el mismo momento de la construcción de la Cruz de la

Victoria, Alfonso III y la reina Jimena ofrecen varias cruces

tal y como aparecen documentadas en la donación datada

el 10 de Agosto de 908 a la iglesia de Oviedo: Dedimus igi-

tur inprimes cruces argenteas tres, precesoria, deaurata et gemmata et

olouitrata ad altare Sancti Tirsi, terciam idem ad altare sancte Leoca-

die deauratam a lapidibus ornatam.

Texto: LAP - Fotos: Archivo MAS

Caja de las Ágatas o de las Calcedonias
Materiales: madera de peral, oro, plata y piedras (cal-

cedonias, ágatas, piedras preciosas, placa de esmaltes).

Procedencia: Catedral de Oviedo.

Medidas: 42 x 27 x 12 cm (16,5 cm de alto en la parte

central).

Pieza de orfebrería de arte mozárabe realizada casi

con certeza en el Castillo de Gauzón y ofrecida por Frue-

la II, hijo de Alfonso III, y su esposa Nunilo en el 910 a la

iglesia catedral de San Salvador de Oviedo. Es una caja

relicario de madera de ciprés de 42,5 cm de largo por 27

cm. de ancho y 16,5 cm de altura cuya tapa está rematada

en forma truncada. Su superficie está recubierta de lamini-

llas de oro repujadas de follaje con clara influencia cordo-

besa, abriéndose 99 huecos en total enmarcados por un

hilo de oro trenzado y conteniendo en origen finas placas
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de calcedonia. Las diversas caras y subdivisiones orna-

mentales de su superficie están perfiladas con cordón de

oro. Distribuidos en el conjunto de la caja se encuentran

más de 200 piedras redondeadas, muchas de las cuales han

desaparecido, siendo reemplazadas en época moderna.

Una de las partes más valiosas la constituye la placa de oro

de forma rectangular de lados curvos situada en la parte

superior de la tapa, pieza reaprovechada de origen caro-

lingio de la primera mitad del siglo IX. Tiene unas dimen-

siones de 15 cm de largo por 10 cm de ancho y 0,4 cm de

espesor, siendo su función original incierta, existiendo una

estrecha relación técnica con la cubierta más antigua del

manuscrito de Lindau (Suiza) actualmente en Nueva York

y la bolsa relicario de Enger (Sajonia) que se encuentra en

Berlín. Así, esta placa es fechable un siglo antes a la de la

propia arqueta sobre la que ha sido fijada. Según Víctor

H. Elbern “se puede suponer que también la placa franca

de la “Caja” originalmente pertenecía a un relicario, o qui-

zás hasta que era ella misma un relicario, con reliquias

pequeñas ocultas debajo de las piedras. Eso explicaría el

uso posterior como elemento precioso y rematando en un

nuevo relicario mayor”. La placa está compuesta de doce

paneles ornamentados con esmaltes “champlevé”, ocho de

los cuales se encuentran en la parte interior central y los

otros cuatro en los extremos. Los paneles están circunva-

lados por una faja compuesta por incrustaciones de crista-

les de granate (655 piezas originalmente encontrándose

en la actualidad sensiblemente reducida esta cifra) alter-

nadas con otras piedras preciosas. Una de las partes más

valiosas corresponde a la placa de oro de forma rectangu-

lar, de lados curvos, situada en la parte superior de la

cubierta; una pieza reaprovechada carolingia del siglo VIII.

La placa está compuesta  de doce placas esmaltadas, las

cuales conservan figuras de cuadrúpedos, aves y peces, los

tria genera animalium y que encontramos igualmente en la

Cruz de la Victoria.

La base de la arqueta está recubierta con chapa de

plata en vez de oro como el resto del revestimiento de la

Vista de la caja
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caja. En el centro de la superficie de la chapa está repre-

sentada una cruz en relieve con imitaciones repujadas de

orfebrería y que se asemeja a la Cruz de la Victoria. Sus

medidas máximas son de 22,5 cm de altura por 19 cm de

ancho. Los remates extremos de sus brazos forman un

dibujo de dos pequeños semidiscos en una simplificación

evidente de la cruz de Alfonso III. La cruz está acompaña-

da de la representación en relieve del Tetramorfos zoo-

mórfico, figurando el símbolo de cada uno de los evange-

listas en los ángulos de los brazos de la cruz. Los

evangelistas están representados bajo la forma de un busto

y con la cabeza orientada hacia el centro de la cruz. El

orden que conservan se inicia situando en el ángulo supe-

rior izquierdo el símbolo de San Marcos representado por

el dibujo en relieve de un león alado sobre una rueda con

radios curvos. A su derecha figura la representación del

ángel de San Mateo. En el ángulo inferior izquierdo se

encuentra el toro alado de San Lucas y en el derecho,

finalmente, el águila de San Juan.

Existe una correspondencia entre la Caja de las Ága-

tas y la Caja de las Reliquias de la Catedral de Astorga, la

cual conserva una inscripción de Alfonso III, figurando los

nombres de los monarcas en torno a la figura del Cordero

Místico, el cual sostiene en una de sus patas una cruz de

tradición asturiana. La Caja de las Reliquias es posible que

haya sido realizada en el taller de orfebrería del Castillo de

Gauzón. Construida en madera y revestida de plata dora-

da la arqueta de Astorga muestra sobre su tapa, al igual que

la Caja de las Ágatas, los símbolos de los evangelistas

(actualmente se conservan dos de ellos) representados en

forma de busto sobre dos ruedas con radios curvos.

Bordeando los cuatro lados de la Caja de las Ágatas

por su parte exterior se encuentra grabada una inscripción.

El inicio de la misma tiene su origen en el ángulo superior

Vista superior
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Solero con cruz e inscripción
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izquierdo si orientamos la placa en la forma descrita con

anterioridad. El tipo de letra es la capital clásica al igual

que en las cruces de los Angeles y de la Victoria, no obs-

tante ésta tiende a la estilización, siendo más alta y delga-

da. La inscripción se inicia con una pequeña cruz latina y

termina con la figura de un corazón.

† SVSCEPTVM PLACIDE MANEAT HOC IN HORE DI

QVOD /

OFFERVNT FAMVLI XPI FROILA ET NVNILO COG-

NOMENTO

SCEMENA·HOC OPVS PERFECTVM ET:CONCES·/
·SVM EST SCO 

SALVA RI OVETENSIS QVISQVIS / AVFERRE HOC

DONARIA NSA PRESVMSERI FVLMINE DIVINO

INTEREAT 

IPSE OPERATVMES·TER D X VIIa. 

“Permanezca esto complacientemente realizado en

honor de Dios, que ofrecen los servidores de Cristo Frue-

la y Nunilo por sobrenombre Jimena. Esta obra se realizó

y concedió a San Salvador ovetense, quienquiera que pre-

tendiera arrebatar este don nuestro perezca por el rayo

divino. Se fabricó en la Era 948” (año 910 d. C.).

Como se puede observar se ha prescindido del texto

apotropaico al no figurar la inscripción en una cruz y per-

der así su sentido original de protección. Se sigue mante-

niendo el término famulus presente en la cruz de la Victo-

ria. El texto, en líneas generales, sigue las inscripciones de

estas cruces. Indicar que Fruela II, en la inscripción de la

caja, no se refleja como rey al vivir aún su padre Alfonso

III fallecido con posterioridad, en diciembre de 910.

El origen de la tradición de estas arcas es de la más

remota antigüedad: egipcios, orientales, y posteriormente,

griegos y romanos emplearon estos objetos con diferentes

destinos. Solían tener la forma de caseta con tapa llana o

en forma de arco o de albardilla o de pirámide truncada. La

tapa iba unida unas veces con cuerdas o cadenas, otras con

bisagras o goznes. Solían tener argollas o aros para trans-

portarlas. Cuando eran de menor tamaño recibían el nom-

bre de cofre, las de tamaño mediano arquetas y las de

mayor tamaño arcas. Aunque las había de metal y marfil en

su mayoría eran de madera. Además de refuerzos, guarni-

ciones y herrajes solían llevar labores decorativas, bien en

relieves, bien con incrustaciones, bien en filigranas. Inte-

riormente iban forradas con paños o sedas. Tras las perse-

cuciones, a partir de la segunda mitad del siglo IV, momen-

to en el que sufre un importante auge el culto a las reliquias

Interpretación del diseño de la parte superior de la caja

T

O

C

C

C

C

L

A
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Interpretación del diseño de la parte superior de la caja, resaltando la cruz

669-692 Oviedo.qxd  6/2/07  12:44  Página 690



O V I E D O / 691

de los Santos Mártires, se reparten por diversas iglesias y

mausoleos. Esto exige el uso y multiplicación de cofres y

arcas que se generalizan primero en oriente y después en

occidente y que toman por este motivo el nombre de reli-

carios.

Tipología

Muy tradicional en este tipo de objetos. Caja prismá-

tica con pirámide truncada, es la llamada forma arábiga.

Aunque pudieran ser de inspiración bizantina directa,

puesto que ya en el Oriente las empleaban similares, sin

embargo Cuesta Fernández y Díaz Caneja apuestan por la

tradición arábiga o más bien por la visigótica. 

Iconografía

Conserva una Cruz central obtenida de la misma

lámina de plata, de forma semicilíndrica, o medio tubular,

media caña, de centímetro y medio de altura. Una cruz

extraña tanto por la forma apaisada que tiene (brazos

mayores que el tramo vertical), como por otras caracterís-

ticas y decoración. Los brazos se ensanchan por sus extre-

mos redondeando las esquinas y trazando una especie de

triángulo dentro de cuyo campo van tres resaltos redon-

deados a modo de botones, dispuestos en triángulo tam-

bién y como queriendo simular o sustituir piedras precio-

sas. La cruz tiene además del adorno que conserva

recuadros y óvalos que se repiten encada brazo surcados o

estriados en distintas direcciones. En los ángulos que for-

man los brazos de la Cruz se representa el Tetramorfos

bajo los tradicionales símbolos de los Evangelistas pero

con una nueva modalidad que da a esta decoración un

interés extraordinario. Una rueda helicoidal se sobrepone

como un sello a cada evangelista absorbiendo su cuerpo,

del cual solo aparecen las cabezas y cuellos. Es ello una

innovación de origen egipcio y sólo se encuentra raras

veces en España en la Alta Edad Media (CUESTA FERNÁN-

DEZ y DÍAZ CANEJA). Esta modalidad responde al deseo de

dar al Tetramorfos un sentido más rico y expresivo. El

punto de inspiración o partida para ello podría ser la

visión de las cuatro ruedas de fuego de Ezequiel y con los

elementos que se han tomado para los Evangelistas. Sin

descartar esta relación Cuesta y Díaz opinan que la inno-

vación de la rueda proviene del culto egipcio al sol. Culto

muy extendido entre los pueblos orientales y los egipcios.

Estos lo adoran con el nombre de Adonis y era represen-

tado por una rueda de radios. Aún hoy las barcas que via-

jan por el Nilo llevan esta o parecida rueda. Sería por

tanto el aprovechamiento de nuevo de elementos de cul-

tos paganos a favor del nuevo culto cristiano. Su utiliza-

ción es promover una mayor expresividad a los símbolos

evangelistas. El Evangelista es el portador, el vehículo de

la Nueva, del mensaje de Salvación, el Evangelio, la reve-

lación, la luz. Con la rueda se indica, o aclara más el sen-

tido portador. En cambio en el otro símbolo del sol, la

idea se ve más clara, Cristo como el sol del mundo sobre-

natural. En la Cámara Santa encontramos multitud de rue-

das que se prodigan en el estilo románico (¿proposición de

eco del lejano Paraíso? ¿No fueron arrojados Adán y Eva

por la espada ígnea sino la rueda de fuego, según exegetas

modernos?). Las figuras de los Evangelistas aparecen esti-

lizadas. El dibujo se realiza mediante incisiones y punción

de una manera muy simple. Hay que reflejar la represen-

tación de las imágenes con sus alas pequeñas, cortas,

adheridas sólo al cuerpo por un tendón, muy afín a la tra-

dición visigoda española. Encuadrando todos estos moti-

vos decorativos de la base, se encuentra un texto grabado

que corre a todo lo largo de los márgenes del marco, con-

teniendo el texto de la dedicación del arca en letras visi-

góticas. Ambrosio de Morales percibe en esta cruz la

reproducción de la Cruz de la Victoria. 

Después el espíritu románico es manifiesto ya que no

se dejan vacíos los ángulos de la cruz, la preocupación por

el equilibrio entre llenos y vacíos. Se lanza entonces en un

gesto atrevido a poner allí los símbolos de los Evangelis-

tas, No importa que la falta de precedentes pueda crear

conflictos. Acorde con ese equilibrio entre curvas y rectas,

se introduce la rueda sobre los Evangelistas en vez de dar-

les el cuerpo que les corresponde. El resultado fue una

decoración tan interesante como expresiva, un Tetramor-

fos más original, que viene a poner de manifiesto cuan pro-

fundamente había penetrado aquí la idea de la cruz que

basta para hacer presente la obra de la Redención sin nece-

sidad de representar al Salvador.

Texto y fotos: LAP - Dibujos: JPF
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